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El Año de la fe.  Los caminos que conducen al  conocimiento de Dios

Queridos hermanos y hermanas:

El miércoles pasado hemos ref lexionado sobre el  deseo de Dios que el  ser humano l leva en
lo profundo de sí  mismo. Hoy quis iera cont inuar profundizando en este aspecto meditando
brevemente con vosotros sobre algunos caminos para l legar al  conocimiento de Dios.
Quisiera recordar,  s in embargo, que la in ic iat iva de Dios precede siempre a toda in ic iat iva
del  hombre y,  también en el  camino hacia Él ,  es Él  quien nos i lumina pr imero, nos or ienta y
nos guía,  respetando siempre nuestra l ibertad. Y es s iempre Él  quien nos hace entrar en su
int imidad, revelándose y donándonos la gracia para poder acoger esta revelación en la fe.
Jamás olv idemos la exper iencia de san Agustín:  no somos nosotros quienes poseemos la
Verdad después de haber la buscado, s ino que es la Verdad quien nos busca y nos posee.

Hay caminos que pueden abr i r  e l  corazón del  hombre al  conocimiento de Dios,  hay s ignos
que conducen hacia Dios.  Ciertamente,  a menudo corremos el  r iesgo de ser deslumbrados
por los resplandores de la mundanidad, que nos hacen menos capaces de recorrer ta les
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caminos o de leer ta les s ignos. Dios,  s in embargo, no se cansa de buscarnos, es f ie l  a l
hombre que ha creado y redimido, permanece cercano a nuestra v ida,  porque nos ama.
Esta es una certeza que nos debe acompañar cada día,  incluso si  c ier tas mental idades
di fundidas hacen más di f íc i l  a la Ig lesia y al  cr ist iano comunicar la alegría del  Evangel io a
toda cr iatura y conducir  a todos al  encuentro con Jesús, único Salvador del  mundo. Esta,
s in embargo, es nuestra misión, es la misión de la Ig lesia y todo creyente debe viv i r la con
gozo, s int iéndola como propia,  a t ravés de una existencia verdaderamente animada por
la fe,  marcada por la car idad, por el  servic io a Dios y a los demás, y capaz de i r radiar
esperanza. Esta misión resplandece sobre todo en la sant idad a la cual  todos estamos
l lamados.

Hoy —lo sabemos— no fal tan di f icul tades y pruebas por la fe,  a menudo poco
comprendida, contestada, rechazada. San Pedro decía a sus cr ist ianos: «Estad dispuestos
siempre para dar expl icación a todo el  que os pida una razón de vuestra esperanza,
pero con del icadeza y con respeto» (1 P 3,  15-16).  En el  pasado, en Occidente,  en una
sociedad considerada cr ist iana, la fe era el  ambiente en el  que se movía;  la referencia y
la adhesión a Dios eran, para la mayoría de la gente,  parte de la v ida cot id iana. Más bien
era quien no creía quien tenía que just i f icar la propia incredul idad. En nuestro mundo la
si tuación ha cambiado, y cada vez más el  creyente debe ser capaz de dar razón de su
fe.  El  beato Juan Pablo I I ,  en la encícl ica Fides et  rat io ,  subrayaba cómo la fe se pone a
prueba incluso en la época contemporánea, permeada por formas sut i les y capciosas de
ateísmo teór ico y práct ico (cf .  nn.  46-47).  Desde la I lustración en adelante,  la cr í t ica a
la rel ig ión se ha intensi f icado; la histor ia ha estado marcada también por la presencia de
sistemas ateos en los que Dios era considerado una mera proyección del  ánimo humano,
un espej ismo y el  producto de una sociedad ya adul terada por tantas al ienaciones. El
s ig lo pasado además ha conocido un fuerte proceso de secular ismo, caracter izado por
la autonomía absoluta del  hombre, tenido como medida y art í f ice de la real idad, pero
empobrecido por ser cr iatura «a imagen y semejanza de Dios». En nuestro t iempo se ha
ver i f icado un fenómeno part icularmente pel igroso para la fe:  existe una forma de ateísmo
que def in imos, precisamente,  «práct ico», en el  cual  no se niegan las verdades de la fe
o los r i tos rel ig iosos, s ino que simplemente se consideran i r re levantes para la existencia
cot id iana, desgajados de la v ida,  inút i les.  Con frecuencia,  entonces, se cree en Dios de
un modo superf ic ia l ,  y se v ive «como si  Dios no exist iera» (etsi  Deus non daretur ) .  Al  f inal ,
s in embargo, este modo de viv i r  resul ta aún más destruct ivo,  porque l leva a la indi ferencia
hacia la fe y hacia la cuest ión de Dios.

En real idad, el  hombre separado de Dios se reduce a una sola dimensión, la dimensión
hor izontal ,  y precisamente este reduccionismo es una de las causas fundamentales de los
total i tar ismos que en el  s ig lo pasado han tenido consecuencias t rágicas,  así  como de la
cr is is de valores que vemos en la real idad actual .  Ofuscando la referencia a Dios,  se ha
oscurecido también el  hor izonte ét ico,  para dejar espacio al  re lat iv ismo y a una concepción
ambigua de la l ibertad que en lugar de ser l iberadora acaba vinculando al  hombre a ídolos.
Las tentaciones que Jesús afrontó en el  desierto antes de su misión públ ica representan
bien a esos «ídolos» que seducen al  hombre cuando no va más al lá de sí  mismo. Si  Dios
pierde la central idad, el  hombre pierde su si t io justo,  ya no encuentra su ubicación en
la creación, en las relaciones con los demás. No ha conocido ocaso lo que la sabiduría
ant igua evoca con el  mito de Prometeo: el  hombre piensa que puede l legar a ser él  mismo
«dios», dueño de la v ida y de la muerte.

Frente a este contexto,  la Ig lesia,  f ie l  a l  mandato de Cristo,  no cesa nunca de af i rmar
la verdad sobre el  hombre y su dest ino.  El  conci l io Vat icano I I  af i rma sintét icamente:
«La razón más al ta de la dignidad humana consiste en la vocación del  hombre a la
comunión con Dios.  El  hombre es invi tado al  d iá logo con Dios desde su nacimiento;  pues
no existe s ino porque, creado por Dios por amor,  es conservado siempre por amor;  y no
vive plenamente según la verdad si  no reconoce l ibremente aquel  amor y se entrega a su
Creador» (const.  Gaudium et spes ,  19).

¿Qué respuestas está l lamada entonces a dar la fe,  con «del icadeza y respeto», al
ateísmo, al  escept ic ismo, a la indi ferencia hacia la dimensión vert ical ,  a f in de que el
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hombre de nuestro t iempo pueda seguir  interrogándose sobre la existencia de Dios y
recorr iendo los caminos que conducen a Él? Quisiera aludir  a algunos caminos que se
der ivan tanto de la ref lexión natural  como de la fuerza misma de la fe.  Los resumiría muy
sintét icamente en tres palabras:  e l  mundo, el  hombre, la fe.

La pr imera: el  mundo. San Agustín,  que en su vida buscó largamente la Verdad y
fue aferrado por la Verdad, t iene una bel l ís ima y célebre página en la que af i rma:
«Interroga a la bel leza de la t ierra,  del  mar,  del  a i re ampl io y di fuso. Interroga a la
bel leza del  c ie lo. . . ,  interroga todas estas real idades. Todos te responderán: ¡Míranos:
somos bel los!  Su bel leza es como un himno de alabanza. Estas cr iaturas tan bel las,  s i
b ien son mutables,  ¿quién la ha creado, s ino la Bel leza Inmutable?» (Sermón 241, 2:
PL 38, 1134).  Pienso que debemos recuperar y hacer recuperar al  hombre de hoy la
capacidad de contemplar la creación, su bel leza, su estructura.  El  mundo no es un magma
informe, s ino que cuanto más lo conocemos, más descubr imos en él  sus maravi l losos
mecanismos, más vemos un designio,  vemos que hay una intel igencia creadora.  Albert
Einstein di jo que en las leyes de la naturaleza «se revela una razón tan super ior  que toda
la racional idad del  pensamiento y de los ordenamientos humanos es,  en comparación, un
ref le jo absolutamente insigni f icante» ( I l  Mondo come lo vedo io ,  Roma 2005).  Un pr imer
camino, por lo tanto,  que conduce al  descubr imiento de Dios es contemplar la creación
con ojos atentos.

La segunda palabra:  e l  hombre. San Agustín,  luego, t iene una célebre f rase en la que dice:
Dios es más ínt imo a mí mismo de cuanto lo sea yo para mí mismo (cf .  Confesiones I I I ,
6,  11).  A part i r  de el lo formula la invi tación: «No quieras sal i r  fuera de t i ;  entra dentro de
t i  mismo, porque en el  hombre inter ior  reside la verdad» (La verdadera rel ig ión ,  39,  72).
Este es otro aspecto que nosotros corremos el  r iesgo de perder en el  mundo ruidoso y
disperso en el  que viv imos: la capacidad de detenernos y mirar en profundidad en nosotros
mismos y leer esa sed de inf in i to que l levamos dentro,  que nos impulsa a i r  más al lá y
remite a Alguien que la pueda colmar.  El  Catecismo de la Ig lesia catól ica af i rma: «Con su
apertura a la verdad y a la bel leza, con su sent ido del  b ien moral ,  con su l ibertad y la voz
de su conciencia,  con su aspiración al  inf in i to y a la dicha, el  hombre se interroga sobre
la existencia de Dios» (n.  33).

La tercera palabra:  la fe.  Sobre todo en la real idad de nuestro t iempo, no debemos olv idar
que un camino que conduce al  conocimiento y al  encuentro con Dios es el  camino de la
fe.  Quien cree está unido a Dios,  está abierto a su gracia,  a la fuerza de la car idad. Así,
su existencia se convierte en test imonio no de sí  mismo, s ino del  Resuci tado, y su fe no
t iene temor de mostrarse en la v ida cot id iana, está abierta al  d iá logo que expresa profunda
amistad para el  camino de todo hombre, y sabe dar lugar a luces de esperanza ante la
necesidad de rescate,  de fe l ic idad, de futuro.  La fe,  en efecto,  es encuentro con Dios
que habla y actúa en la histor ia,  y que convierte nuestra v ida cot id iana, t ransformando en
nosotros mental idad, ju ic ios de valor,  opciones y acciones concretas.  No es espej ismo,
fuga de la real idad, cómodo refugio,  sent imental ismo, s ino impl icación de toda la v ida y
anuncio del  Evangel io,  Buena Not ic ia capaz de l iberar a todo el  hombre. Un cr ist iano,
una comunidad que sean act ivos y f ie les al  proyecto de Dios que nos ha amado pr imero,
const i tuyen un camino pr iv i legiado para cuantos v iven en la indi ferencia o en la duda
sobre su existencia y su acción. Esto,  s in embargo, pide a cada uno hacer cada vez más
transparente el  propio test imonio de fe,  pur i f icando la propia v ida para que sea conforme a
Cristo.  Hoy muchos t ienen una concepción l imi tada de la fe cr ist iana, porque la ident i f ican
con un mero sistema de creencias y de valores,  y no tanto con la verdad de un Dios que
se ha revelado en la histor ia,  deseoso de comunicarse con el  hombre de tú a tú en una
relación de amor con Él .  En real idad, como fundamento de toda doctr ina o valor está el
acontecimiento del  encuentro entre el  hombre y Dios en Cristo Jesús. El  Cr ist ianismo,
antes que una moral  o una ét ica,  es acontecimiento del  amor,  es acoger a la persona de
Jesús. Por el lo,  e l  cr ist iano y las comunidades cr ist ianas deben ante todo mirar y hacer
mirar a Cr isto,  verdadero Camino que conduce a Dios.
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Saludos

Saludo a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los f ie les de la parroquia
de san Francisco Javier,  de Formentera,  así  como a los demás grupos provenientes de
España, México,  Venezuela,  Chi le y otros países lat inoamericanos. Que el  impulso de la
fe os l leve a mirar y a hacer mirar a Cr isto,  verdadera vía que conduce a Dios.  Muchas
gracias.
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